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considerarse, a priori, como una de las variables estudiadas que más 
podría afectar las actitudes hacia la integración escolar. Sin embargo, 
hemos podido comprobar que existen otros datos que originan mayores 
diferencias. 

En cuanto a la formación de docentes regulares, son ellos mismos 
quienes manifiestan la opinión (respecto a sus compañeros de educación 
especial) que dicha formación no es suficiente. En otro sentido, tanto 
los maestros especiales como los regulares consideran que la educación 
en un aula integrada debe ser elegida voluntariamente por el profeso­
rado. Sin embargo, el nivel de acuerdo es significativamente mayor 
entre los pdmeros. 

La falta de preparación manifestada por los docentes regulares in­
fluye, de modo notorio, en su motivación e implicación en el proceso 
integrador. 

Son además los docentes regulares quienes se muestran más favo­
rables a la idea de que los centros y aulas especiales son más adecuados 
para la educación del deficiente educable. 

El nivel educativo en el que los maestros imparten su enseñanza, 
es poco relevante respecto a las respuestas dadas a los diferentes ítems, 
y no originan diferencias de tipo significativo. 

La necesidad de modificar los procedimientos didácticos es defen­
dida, en mayor medida, por el profesorado del ciclo superior. Este pro­
fesorado acusa también, en mayor grado, la falta de preparación para 
afrontar con éxito la integración escolar. 

El centro de trabajo de la muestra estudiada (en función de sus 
características de ubicación y sector de pertenencia) originó diferencias 
significativas en el 56 o/o de las preguntas del cuestionario. 

Aunque todoos manifiesten acuerdo con la reforma integradora, los 
docentes rurales son los que arrojan un mayor acuerdo, siendo también 
quienes más de acuerdo están con la idea de que el aislamiento en centros 
especiales puede ser perjudicial para el deficiente educable. 

Esta línea de mayor acuerdo entre el profesorado del medio rural 
con la idea general de la integración escolar sigue haciéndose presente 
a través de otros ítems. 

Están de acuerdo con la mejora académica que la integración escolar 
puede tener en el deficiente, a pesar de que estiman sus posibles per­
juicios en el terreno socioemocional. 

En estrecha relación con esto hay que señalar las contestaciones de 
los maestros del ámbito urbano, quienes muestran que la atención exi­
gida por el deficiente, así como su conducta, puede perjudicar al escolar 
no deficiente. 
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El trabajo en equipo y la participación de los padres en la reforma 
integradora son defendidos por todos los grupos de profesores, aunque 
en menor grado por los docentes del ámbito urbano. 

Discusión y conclusiones 

La integración escolar de deficientes mentales educables constituye 
uno de los temas más polémicos con los que tiene que habérselas hoy 
la política escolar y las mismas Ciencias de la Educación. 

Los argumentos en defensa del principio integrador, se han aco:n­
pañado, en todo momento, de las actitudes de aceptación de quienes 
están directamente implicados en el tema, importante variable condicio­
nante de su éxito o fracaso (Arthaud, 1979). 

El presente estudio se enmarca dentro de esta línea de investigación 
y parte de la necesidad de las actitudes positivas para la puesta en 
marcha de la integración escolar (Bengloan, 1981). 

Si se acepta la idea de que las actitudes sociales pueden condicionar 
los resultados integradores, partimos, en nuestro caso, de un buen 
principio. 

En contradicción con los datos provenientes de otras investigaciones, 
que señalan la existencia de actitudes dubitativas y de tipo negativo 
(Scheffler, 1979) frente al proceso integrador, nuestros resultados mani­
fiestan la relevancia de la actitud de aceptación y el carácter positivo 
significado por este proceso. 

Esta actitud general, sin embargo, ha de ser valorada en el marco 
de unas precisas consideraciones: existen factores que condicionan el 
carácter positivo o negativo de dichas actitudes y de su formación. 

La investigación de estos factores posibilita la modificación, forma­
ción y mantenimiento de estas actitudes positivas. 

En un primer acercamiento al problema, el nivel de enseñanza y el 
tipo de docencia, fueron los elementos primarios más directamente 
relacionados con las actitudes más positivas entre el profesorado de 
niveles inferiores, así como en el de educación especial (Stephens y 
Braun, 1980; Moore y Finie, 1978). 

El último de los factores citados, la clase de docencia, es el que inte­
resa resaltar en cuanto a los datos de nuestra investigación. 

Este dato es de especial importancia, como sucede en otros estudios, 
ya que el profesorado de educación regular es el que se muestra más 
reacio a la reforma educadora. Esta actitud está apoyada en un doble 
aspecto: falta de preparación profesional respecto de la integración y 
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temor a los posibles efectos negativos que pueda tener tal educación en 
el niño no deficiente. 

Otros datos objetivos incluidos en la investigación nos permiten 
hacer algunas puntualizaciones. 

Hay que señalar que son los maestros varones (de menor edad y 
de escuelas rurales) quienes muestran una actitud más positiva hacia 
la integración. Por otra parte, los que tienen una mayor experiencia 
docente en el campo de la educación regular son los que manifiestan 
una actitud más negativa. 

La experiencia y la formación teórico-práctica en el área de la edu­
cación especial son dos de los factores correlacionados con la presencia 
de actitudes positivas (Childs, 1981). 

En nuestro trabajo hemos hallado también dicha correlación, que 
implica que la mayor aceptación de la educación integradora, por parte 
del profesorado, varía en función de que estén formados específicamente 
en estas materias y que hayan tenido un mayor contacto con la edu­
cación de deficientes. 

Con este trabajo hemos intentado acercarnos realmente al tema de 
la integración escolar en España, desde el punto de vista actitudinal. 
La consideración de los datos obtenidos puede aportar importantes 
ideas para la adecuada puesta en marcha de la reforma integradora. 
Entre las conclusiones obtenidas, estimamos como más relevantes las 
siguientes: 

l. Las actitudes sociales negativas hacia la integración escolar cons­
tituyen un claro impedimento para la adecuada programación de este 
tipo de educación. Ello implica que la formación y mantenimiento de 
las actitudes positivas puede ser uno de los pilares básicos que sus­
tenten el éxito o fracaso de la educación integradora. 

2. Las actitudes encontradas en nuestro estudio manifiestan que: 
2.1. El conocimiento y aceptación de las actitudes humanas, promo­

vidas por la educación escolar, junto con los beneficios socioafectivos 
que parecen derivarse para el deficiente integrado, son los argumentos 
que más se destacan en la defensa del principio de integración. 

2.2. Las actitudes negativas presentadas por el profesorado están 
motivadas, principalmente, por la carencia de las necesarias destrezas 
desde las cuales hacer frente a las situaciones educativas planteadas 
por el nuevo esquema escolar. 

2.3. El trabajo en equipo del profesorado, su adecuada formación 
de carácter teórico-práctica, así como la participación de los padres, son 
consideradas como condiciones básicas para que la realización de la 
integración escolar tenga éxito. 
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2.4. Las mayores desventajas de la educación integrada, para el 
escolar no deficiente, se asocian a la necesidad de una mayor atención 
al deficiente, en el ámbito escolar. 

2.5. El nivel de adaptación escolar y social del deficiente educable 
es considerado como un criterio más sólido respecto de su integración 
escolar, que la simple medida de su cociente intelectual. 

3. Existen factores personales y profesionales que parecen condi­
cionar las actitudes halladas, especialmente los siguientes: 

3.1. Los maestros varones y más jóvenes son los que manifiestan 
una actitud más positiva hacia la reforma integradora. 

3.2. Los docentes de menor edad y con menor experiencia docente, 
consideran menos probables los perjuicios de la educación integradora 
en el niño no deficiente. 

3.3. La necesidad de una mayor formación específica del profeso­
rado es más defendida por los docentes jóvenes y los que tienen menor 
experiencia en educación regular. 

3.4. Los años de experiencia docente están en relación inversa con 
una actitud positiva hacia la integración escolar. 

3.5. El menor número de años de docencia, así como el conoci­
miento de experiencias integradoras implica una defensa mayor de los 
beneficios sociales y académicos que, derivados de la integración escolar, 
se suponen afectan al deficiente. 

3.6. El profesorado regular, el de niveles educativos superiores y el 
de ámbito rural, son los que consideran la actual formación del magis­
terio, como más inadecuada. 

3.7. Los docentes de centros rurales se muestran más partidarios 
de la integración escolar, así como suponen que sus ventajas socioaca­
démicas han de ser mayores para el deficiente educable. 

3.8. Los efectos positivos de la integración escolar en el rendimiento 
académico del deficiente son más defendidos por el profesorado que 
cuenta con apoyos psicopedagógicos en sus centros. 

3.9. Los maestros con hijos presentan un mayor acuerdo con los 
posibles perjuicios de la integración escolar en el alumno no deficiente. 

4. Una integración escolar en la que se ofrezcan posibilidades a 
todos y a cada uno de los educandos para su adecuado rendimiento, 
tanto académico como social, es condición sine qua non de una actitud 
positiva hacia la misma. 

5. Las líneas de investigación que se abren aquí a partir del cono­
cimiento de las actitudes del profesorado hacia la integración escolar 
tienen tres ejes fundamentales: 
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La búsqueda de medios que fomenten actitudes positivas. 
El análisis de aquellos métodos y técnicas que posibiliten los 
beneficios, supuestamente imputados a la integración escolar, y 

- El estudio de los contenidos y la metodología necesaria y apro­
piada para la formación específica que precisa el profesorado. 

Dirección de la autora: Pilar Abós Olivares, Escuela Universitaria de Formación del Profesorado 
de EGB, Teruel. 
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SUMARIO: Los autores centran su estudio en las actitudes de los profesores y 
de los padres de alumnos respecto de la integración escolar de deficientes men­
tales educables. Para ello se han servido de un cuestionario especialmente dise­
ñado para la evaluación, a este respecto, de las actitudes docentes, que cumpli­
mentaron en su día, 850 maestros regulares y 85 maestros de educación esnecial. 
En este trabajo se analizan las diferencias intergrupos e intragrupos encontradas, 
en función de las variables que parecen más relevantes respecto a las actitudes 
docentes frente a la integración de deficientes mentales educables. 

Descriptores: Special Education, Handicapped Subjects, Psychopeda,gogic Learning Integration, 
Attitudes. 


